
 

Grafiti en Burgos 

 MISTICAS PAJAS 

Blanco y puro mi nacimiento 

Verde y rojo y gualda mi primer vivir 

Después me vistieron de grajo 

Para estudiar y llegar a ser 

Devoto o místico de Dios. 

Los salmos y los rezos eran muy sosos 

Yo ni sí ni no les quería 

Prefería hacerme pajas 

Y, al Amado, a dos manos se las daba. 

Al campo íbamos de ejercicios espirituales 

Y yo me ataba con verdes lazos 

La que lloraba por Él 

Y la que yo partía en pedazos. 



En los rezos de la mañana 

Roja como una guindilla 

Brava como un toro de san Fermín 

Iba tras el Amado 

A cornearle por delante y por detrás 

Si se dejaba. 

Por la noche, en el dormitorio 

Como hierba titiritera 

Se salía de la sábana, manta y colchón 

Se subía por las paredes 

Y escupía sobre los cristales de la ventana 

Dibujando filigranas. 

Su capullo era la bola de mi mundo 

Yo le despedazaba 

Le reducía a pellejo 

Y el jugo que le sacaba 

Se le ofrecía al Amado 

A dos manos llenas 

Escurrido entre los dedos. 

Mi ángel de la guarda 

Cuando yo me la frotaba 

Me cogía de la mano, y me decía: 

-Santito, amado de Dios 

Adivina, adivinador: 

¿Cuál es la rama que el fruto 

Lo tiene si tener flor? 

Yo le respondía, en la eyaculación feroz: 



-La mía del verbo lamer. 

Hazme varias mamadas, cariño. 

En el verano como en pleno invierno 

Vayamos juntos, como Dios manda 

A llenar bien el granero 

De las inmaculadas  

Y místicas pajas. 

-Daniel de Culla 

 


